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CENCERRADA 7.

El Cencerro dá las gracias á los 
Periódicos de la capital por las afectuo­
sas espresioues que les lia m erecido en 
su reaparic ión .

También las dá al Sufrafjio univer­
sal por el no pedido consejo con que le 
favorece. Descuide el novel periódico, y 
no olvide que í-][. Cencerro  s ib e  lo que  
se debe á si mismo, á la sociedad, y á 
los dem ás periódicos.

A n u estro s lectores.
Herm anos: os doy las gracias por el

DIBECCIO.N Y ADMLNISinACION,
P A C IE M C M . 3 .

ínteres con que habéis recibido á vues­
tro antiguo amigo E l  Cencerro . Tengo 
resuello no publicarme por suscricion, 
por ahora, sino andarm e lirado por esas 
calles de Dios, como los perros. Pero 
en vista de que sois muchos los que os 
habéis lomado la molesUa de acudir A 
casa im prenta de mi papá polUica Don 
Rafael Arroyo con objeto de suscribiros, 
lie tenido por conveniente acceder á 
vuestro ruego, transigiendo el asunto 
del modo siguiente;— Aquellos de mis 
lectores que deseen recibir El Cencer­
ro á domicilio, se servirán dejar las se­
ñas de sus casas en la im prenta de dicho
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2 E L  CENCERRO.

Si'. A rroyo, y so Ies coniplaeei'ú, sin 
mas obÜgodoQ para ellos, (|iiü i:i do (>a- 
gtir cada número al recibirlo, y  a ’ mi.s- 
mo precio t¡ue se expende por las cal'cs.

— Liberto,
¿Qué tim e  V. que m andarm e, 

nostramo?
— Siéntale y escucha. Se aproxima 

uno de ios acontecimientos mas grandes 
que pueden ocurrir á un ciudadano es- 
píiñol.

— Qué, B ñor, ¿llegaron y a  los c in ­
co mi! duros y las cuatro  fanegas....

— ,Qué fanegas, ni fanegas! Eso es 
U!) sueño que DO Uegaró nunca. Lo que 
ha llegaclc es el mcnieulo cu epre lodo 
ciudadano debe acud ir á las urnas elec­
torales para ilcpo.silar su voto.

—  Y dígame V ., nostram o, ¿cuánto 
voy ganando?

— Lo que ganamos todos. La salis- 
faccicn (le haber contribuido con tu 
óbolo á la elección de los hom bres mas 
idóneos y mas aptos para que rep re- 
seiileu y adm inistren di ñámenle los 
intereses locales, provinciales y nacio­
nales.

— Pero, señor, ¿á qué me meten á 
m íen  esas cosas, si yo no entiendo una 
palabra de aliógolos, ni conozco á n in ­
guno de esos señores?

— ¿No conoces tú los hombros lion
radSs de tu país.' ¿No r onoccs__

Si, señor, si. El conde de la liin»
I r la ,  el m arqués de lu Solana__

— ¡Siempre condesl ¡Siempre liiu- 
los! No, Lihgi-lp, No es necesario que 
recu rra s  para el desempeño de estos 
cargos á  Ja arisiocrácia titulada. H ay

efectivamente lilulos ilustrados, hon ra­
dos y amantes da su país; pero estas 
prendas no son patrimonio c.xcIlisivo de 
d io s , ni están iiuidas como parle inte- 
gram o do sus pergaminos y ejecutorias. 
Estas prendas las hallai’ás igua ' mente en 
todas las clases de la sociedad, porque 
en todas ellas abundan las virtudes cívi­
cas, por mas que se empeñen en h acer­
nos creer lo contrario los enemigos de 
nuestros adelantos y engrandecim ientos.

— Ya tengo escojido uno, mi amo. 
Periquito, el herrero , que es uno de los 
que mas han grilao y de los que mas 
ruido han metió.

— (itiárdale, Liberto, de esos hom ­
bres que lodo se les vuelvo grita r y a l­
borotar. Siempre se ha dicho que  j jc r ro  
ladrador.....

— Pues entonces mi com padre üJar- 
liti, que- tiene unas ganas de ser del 
A ju n tsm icn lo ...,

— Lo mismo te digo de esos. No 
siempre hay buena fé en los que andan 
á caza de votos, comprometiendo á  los 
electores y haciéndoles miles o frec i­
mientos, que las mas veces no cumplen- 
Los buenos patricios no necesitan reco­
mendarse,- ni pordiosear el sufragio. £1 
candidato no debe decir nunca tenga V. 
confiuji::(i en mi. El elector la tendrá ó 
no, según el concepto quo de él Icuga 
formado.

-  Pues entonces, qu iere decir que 
V. me, a h ira lra rá .. , .

— ¿Yo.’  ¡Dios me libre! No, L ibctlo: 
lú 00 debes pedir para oslo consejo, ni 
escuchar-las siijestiom-s de nadie. D e­
bes a le n e r le á  luconcieucia; á  la .rc p u -

J
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laciOQ que cada cual le  merezca; al ju i ­
cio que tengas formado de' cada uno de 
lus vecinos. Examínale á li mismo, y 
di.:—-5 Í i/í)/’Hcm nu7/oíiario. y íuviera 
(¡ue enlreyar mi caudal á ireinla veci­
nos de Córdoba, para que me lo admi- 
nislrasen, ¿á quiénes escojer'ia? Esos de­
ben ser lus candidalos: homl)res p ro­
bos, honrados, modelos de v iriudcs, y 
de buenos aiilccedeules poliliCos: bené- 
lloos, am antes de su pólria, y  que ja ­
m ás se hayan manchado con acciones 
infaniauics. Búscalos, L iberto , que lú 
loseuconlrarás: y cuaiulo los hayas en­
contrado, concédeles lu  confianza, vé­
lalos, y  di con orgullo: -  l ie  contribui­
do, en lo qqe la ley me perraile, á h a ­
cer la felicidad de mi pá tiia .

— Nostramo, ojúsleme Y. la cuenla.
— H om bre, lugar liabrá; Para una 

lib rad o  púlalas y un cuarleron de an o z  
que habrás l ia iü o . . . .

— ¡Cá! ¡No seiiorl Si ao es esa !a 
cuenta que \ o  pido.

— iP u e s  qué t u e n a  es esa, L t- 
berlo?

— La cuenta d e , . . .  como si dijéra­
mos la licencia absolulu: la d e . . . .  otro 
ta lla ; la d e . . . .  por bu , señor, que me 
largo: que yo no qu i-ro  servir mas.

— ¿Estás loco, L iíerlo? ;Túabando- 
iiarrnc! ; l ú ,  que tanto decias quererm e!

— Si seíior, es verdad; y le quiero á 
V .; pero como ya somos lodos iguales, 
y  como d ec iae l o tro . . . .  ¿Eslaaaaamos?
Y como ya sornas lodos iguales.....  y
ya no tenemos necesidad de servirnos 
los unos a lus o tro s .- ., y m añana.... 
¿quién sabe si m añana teiid ;á V. que 
servirm e á m i .. . . ,?

— Posible e s , hom bre; porque  la 
fo rtiiua  es uuu r u e d a . . . .

-  iQué! [No seüorl L a  fortuna es 
una revolución.

-  ¡Una revolución! T ú  estás loco, 
Liberto

-  A lgo creo que he de tener de
eso SLÚor; y con razón. ¿Quién es el 
que no se  vuelve loco al ver que se  le 
Ultra p o r las p u rria s , un fonunon tan 
g rande.....

— Pero, ¡demonio! ¿Te ha caldo la 
io lería í

-  Y siu jugar, mi amo, que es lo 
mejor.,

— ¿El prem io grande quizás?
-  ¡Ca, señor! Ya no hay prem ios 

"randes ni chicos, 'foiins si.mos iguales.
°  -  ¡Gruciosi. seria que lodos losjui',a- 
d o res  saliesen p rem iados....

— Pues eso precisam ente es lo que 
ba sucedido,

_ Vaya, vaya. Anda con Dios, y  no
me quemes la sangre.

— Así que me aju-le V . la cuenla.
— Lciique insistes eu dejarm e.
—  Pues ya lo creo. Como que tengo 

que cuidar de lo mió.
— ^.Pero qué es lo luyo?
— jNada! ¡No es cosa! Cinco mil 

duros y cuatro iuiicgus de tie rra , y qu i­
za, quizá uua casita.

— ¿Hablas de veras. Liberto?
— ¡Que SI hablo! ¿Pues ha visto V. 

algún republicano que no sea forffial?
— ¿l’eio  lu e je s  icpublieaiio?
— Toma: ya lo creo . Pues si no, 

por donde me liabia de haber venido 
a mí el ser rico y propietario.

— Vames; no te entiendo.
— Pues esl- V. hoy muy lo rp i:, mi 

amo. Estos cinco mil d .r o s  y estas 
cuatro  fanegas ue tie rra  es lo que nos 
corresponde a cada uno en el rep iirlo . 

— ¡Liberto!
— íji, señor, iiosliamo Yu soy so ­

cialista y com unista, y republiouuo, y 
ifueralisía y borbónico, y .. .
' — ¡Cómo borbóuico!
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creo  q u e ^ s 'iu j l ’

bÓDico V n / ;  ^ '̂0 es; bor-b ó o ic o y  o a coco , n ;  ’ ^° ''-_  Y cim ?. c I ‘ acuerdo.

» S r c S -
s s E a F ^ ? - "
que tm ieode  niuchñ

c o c io ís T ''’ ‘■‘̂  ' ““ 'e rias . E iherlo. Ese -ociQ.jsmu, ese (oniunismo es im 
su co . Es necesario resÓ ^t., j “ 
li'ctiad, y a n a d ie  se le puede desún'

| H 5 S - S Í : Í
oberedado  de tus pad res?

- i o i n a ,  eso es otra cosa 
¡Como o u a  cosa! ¿Pues y )í. ¡suaU

que u i 'q í e d e V o s  ‘' t o j o s ^ k 'u a l c r ' '  ^

ia id ^  un^?7L'^;Ud c e  otros, le u  una p o c a d e  ta c ie n -  
■ J espera; que acaso no larde el 

bebierco  en eslabjecer una co a mnv 
justa j-m u y  equitativa que lenca 
g i i a  üüaiogia_ con el sS ciaÜ sm f y te 
baga p iop ietano . ^

V . , c u é « ™ " v  ' '

abüsm^í'r la tio sabusos se lian cometido siemure v
donde el n eo  lia abusaao del c o t  e’ J
el pobre lia sido vicum a del rico h a í
uuu mmeusidad de fincas, Z o  i S í

ncas como urbanas, que se poseen 
indebidam ente: infinidad de leírenos 
de los cuales no bay liiulos de pro- 
ptedad, porque no puede haberlos 
porque sen usurpaciones hechas á p arí 
iculares, á  los propios ó al Estado. El 

bnbierno, que se encuentra con pocos 
recursos y grandes atenciones que c u ­
brir, no dejará  seguram ente sin e s -  
plotar este recurso, que á la vez que 
Je proporcione cuantiosas riquezas e n ­
vuelve también un acto de justicia.

— J\o en liíndo  eso muy bien, nos- 
traiDo.

- M i r a ,  el (lobierno deberá publi­
car una ley en que disponga que todo 
p iop ielano  exhiba ante autoridad com ­
petente la liiulaeiou de cuanto posee 
El que a  presente, quedará dueño de 
lo que le pertenece; el que no la p re­
sente perderá lo que posee indebida- 
m enle, y  pasara é poder del Gobierno 
X como este no puede se r propietario 
DI labrador, ni inquilino, venderá en 
pequeiias porciones cuantos bienes ha­
yan entrado por este medio en su poder, 

~ - i  tendrem os la misma dificultad 
CD pie; porque los pobres que no le- 
Dcmos cincuenta duros para com prar 
una fanega de tie rra .....

— No; porque d los pobres que no 
engan cincuenta duros para  com prar 

una fanega de tierra , se les venderia 
esta misma fanega a censo; y  por un 
pequeño canoii de cuarenta ó cincuen­
ta reales al año conseguirían tener la 
posesion de un terreno, del cual nadie 
les podría despojar, m ientras siguiesen 
pagando su  canon.

— ^  dígame V., nostram o, ;ese  
canon lo hemos de estar pagándolo  
dos los anos, per sécula sin fin'''

poco. Me parece que trascurridos 
veinte o vcmliciuco años, cuando mas
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le

— Me parece b ien .. Me parece bien..
Me parece b ie n ....

Viuda de aspecto monjil^ 
mojigata con care ta ,
M agdalena d e . . . .  te  veo, 
con puntas de zalaiqera . 
iCoiHiue también tu te  ocupas 
de las firmas y protestas!
¡Contiue tam bién con tus mieles 
engatusas á  las viejas 
para que firmen pidiendo 
unas cuantas bagatelas!
¡Ah picara zancajosa! 
i/árguesc la rapazucla, 
y  en vez de andar de ese modo 
por calles«y por plazuelas, 
cosa y rem iende su sayo 
y haga  puntos de 'calceta.

¡llab ráse  vislo*la bruja.'
¿Quién la habrá metido a ella 
en camisa de once varas 
y eu echarla de plancheta?
Como te vuelva y o á  ver 
ir asi de puerta en puerta, 
le ju ro  que va fu nombre 
á sa lir do la vergüenza, ^
y se va á  saber en Córdoba 
quien es M aruja Callejas.

Dicen que corren en Cádiz 
m uchas libras esterliuas; 
en cambio corren por F rancia 
m uchas mas Isabciinas.

En el teatro  de los bul'bs está lla­
mando mucho la atención El General 
bum-bum. Está visto Los Generales 
buvi-bum son personajes de g ran  im por­
tancia para los bufos.

Se salvó el pais. Ya ha llegado á 
esta capital Picó, el célebre valenciano 
de !os ricos turrones. Aqui d é lo s  a f i­
cionados.

— Un real.
— jCómo un real! iCómo se atreve 

V . á pronunciar palabras tan  subver­
sivas) jSi nos habrem os pronunciado 
para  esto!

— No se enfadé V ., seño r; digo que 
vale un nacional.

— ¡Cómo un nacional! ¡D esvergon­
zado! ¿P u esq n c , no valgo yo n a d a  mas 
que ana cajetilla de tabaco?

— Usted perdono, señor: no lo he 
^ ic h o  yo por tanto. Vale ocho cuartos 
y medio.

— ¡Cómo ocho cuartos y  medio! 
¿No sabe V. que está mandado que las 
ventas se hagan por el sistema mo­
derno?

— Es verdad, señor, dispénseme Y. 
y  pagúeme el diezmo de un escudo ...

—  ¡Cómo el que le pague el diezmo! 
¡Picaro reirógado! ¿Pues qué, se figura 
V. que aua estamos en la época en que 
se pagaban diezmos?

— No aludía á eso precisam ente, se­
ñor. Puede darm e, si gusta , cien m ilé­
sim as de e ^ n d o . . .

■ ¡Cómo cien milésimas! ¡Ah la ­
drón! jConque nádam enos que cien mi­
lésimas por una mala cajetilla! Voy aho • 
ra mismo á dar cuenta, y lo he de po ­
ner en presidio. ¡C ienm ilésim as!!

haco?
-¿Cuánto vale esta  cajetilla de la-

— Señor ¿no buscaba V. un adm i­
nistrador?

- S i .
— Pues y a io  tiene V ,: y que ni bus­

cado con un candil.
— ¿Y quién es?
— Aqui lo tiene V . 'de cuerpo p re ­

sente.
— ¡Tú, Liberto!
— El mismo, señor, que m ejorando 

lo presente, pocos encontrará mas dis­
puestos, ni m as ...

— Hombre no seas estúpido. ¡Te' 
erees tu capaz...
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— Si, señor. ¿Y por que no?
— ¡1,0 que ciego el am or propio, 

L il filo ! ¿Üuéccülii'nza podré teuer en 
li, peni d  desempeño de un cargo co ­
mo ose, cuando al cabo de laníos años 
ccnio l'i">as en Córdoba aun no has 
aprendido e! iiom brede las calles, ni los 
punios mas piincipa-lcs de ia población? 
¿A dniinislradcr lú, cuando le s o  olvida 
hasta lu nom bre, y , si Dios no te fa­
vorece, creo que vas á j-arar en una ca 
sa de locos?’

—  ¡Toma! Algún defecto había de 
Icner. S ino  fuera por eso, seria jo  á 
eslas horas Arzobispo ó Comándenle 
ircneni!.

C á t í i z .
Los üsunloó de Cádiz nos preocupan 

y nos tieiH’ii llenos de juslo  seiuimien 
lo. Ko sabemos, ni necesilamos saber 
cual (s  la causa de lan íosdesaslrcs. Se 
b a  derram ado sangre española y cslo 
nos basla paro dcjilorar el lieuho ym al- 
decir ia causa, venga de donóle venga.

Lo situación aclual de Cádiz d o  p o - 
(Irá ser du radera , y  sea cualquiera su 
léim iuo y su solución, el lesuhado  se 
rá  uno: pciitidüs ¡laia España, lulo, lá- 
griKias j  desolación. Si vence el gobier­
no, aun cuando lleve su perdón hasta el 
puulo mas alio, n o . podrá devolver la 
vida u laníos infelices corno lian p e re ­
cido en laii lenáz y encarnizada lucha. 
Si vcücen ios sublevados no podrán re ­
parar los daños y perjuioíos que se han 
infeiido á la propiedad, al comercio y á 
tam os y lantus edificios, hoy montones 
de lojiZiS ruinas y ayer lieüo adorno de 
la perla del Occcano. jCuáolos padres, 
cuanlus esposas, cuántos hijos vosiirán 
lulo, y qucdarHii desamparados, por la 
ceguedad de algunos hom bres, que po 
sibie ser.: que h a jau  servido ce  iiislru- 
m eiilüá ambienmes esiraiijerus! ¿Y por 
qué DO lo hemos de creer asi? No se di­

ce de público que cu aquella plaza c o r ­
ren hoy mas que nunca las libras es­
terlinas de los ingleses? ¿No se dice de 
píiblico que son muchos los N orle-am e- 
riennos que se encuentran entre los su ­
blevados? ¿No nos dice la historia que 
son muchas lastcn ta livas lieclios en lo ­
dos tiempos por ios cslranjcros para 
despojarnos de tan hermosa é  im por- 
lüuie joya? ¿No fué saqueada en •1596 
por los ingleses? ¿No intentaron lo mis- 

urao en 1626 y en 1772? ¿No fué bom­
bardeada por los- hijos de Albion en 
en 1797? ¿No volvieron con el mismo 
propósito en 1800? ¿No sufrió ataques 
len'ibics ei. 1808 y 181Ü por los hijos 
de S. Luis? ¿Pues por qué nos hemos 
de adm irar, y  por qué no hemos de 
sospechar que laiobicn una mano b as­
tarda y esiranjera haya encendido aho­
ra  en Cádiz la lea d é la  discordia y pa­
sée por sus calles la fatídica enseña de 
la rebelión? Si nuestras sospechas fue­
sen fundadas; si un enemigo de nuestra  
infortunada España liuhles» sido el mo - 
to r de ello; ¡que la maldición del cielo 
caiga sobre él, como caerá la de lodo 
buen español!

Lo repelim os: no querem os saber 
quién lieiie la culpa de cuanto haoeiir- 
rido en Cádiz. Nos basla saber que se 
lia d enam ado  en su reciiilo la iicrmosa 
sangre española, para que deploremos 
lales sucesos y los sintam os con lodo 
nuestro oórazou.

C S m r a ú a .

Una N es mi prim era, 
ó si quieres una F :
La segunda es una E, 
si es queiiii m usa no miente: 
y la tercera una ü  
redonda si le conviene.
El lodo es un aiiinial,
que pica, que araña y  m uerde,
siD que lo sienta la tierraAyuntamiento de Madrid
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ni se aiborole gente; 
y ofrezco regalar uno 
al sabio que me lo acierte.

— Com¡iadrc, malo está ya ese para-
cguas.

— V enlad es, com padre; pero ha de 
saber V. que esto no lo uso mas qoc 
cuando llueve mucho.

ü l e l n y a § .

L ibre España, feliz é  indcpeniUenle 
se encoiUró una mañana de repente.

Abajo los Borbones, gritó fiero, 
unánime y compacto el pueblo Ibero.

Reuniéronse co el puerto Gaditano 
Topete, Prim y el General Serrano.

Novalicheslo supo, y diligente 
á las V entas se vino con su gente.

Una bala le  hizo d a r  la tre ta , 
llevánitole las muelas y la je ta .

Venció Serrano la  sangrienta.lid, 
siciiiendo su camino hócia M adrid.O

Del Gobierno se encarga presuroso 
en la villa del árbol y del oso.

Escoje por com parsas otros seis, 
que milagros harán; ya lo veréis.

El gobierno provisional ha determ i­
nado que los inspectores facultativos 
estén adornados de lodos los requisitos, 
condiciones y circunstancias.... ¡.-vy 
qué cucos van á estar ios inspectores 
con tanto adorno! Póngales V. im ba­
bero para que no se m anchen.

El Gobierno provisional lia en co n ­
trado por lia el movimiento conliiiuo. 
¿En dó iiic  creerán ustedes? En b s  G o ­
bernadores: si señor, cu los Gobonia-

dores. Los Gobernadores de hoy duran  
menos que lo que se gasta cu c o ­
m erse un higo chumbo. Si fu e ra u re lo -  
jes, no salían nunca de casa del relo je­
ro . iVálgame Dios, y  qué pronto se des­
gobiernan los gobernadores!

El Papa so eslralim ita. El Papa no 
debe hacer mas que lo que Dios m anda. 
Dios manila que no se m ate, y el Papa 
m ala. ¡Propongo un voto de censura 
contra el Papa!

Dice un susoriior a! perió lico  El 
Sufraqio Universal, que no ha leído la 
verdad hasta que no la ha^eido en dicho 
periódico. Damos las gracias á dicho 
U scrito r , en nombre de los demás p e ­
riódicos.

— ¿Qué se dice por ahi?
— Compadre, traigo la gOr.Ia...
— A ver, hom bre; lárgucla V.
— Es que esta no se puede deposi­

tar en cualquier parle.
_ Vamos, hom bre, que no sera tan

gorda como otras que yo conozco y se 
coloran donde l :s  dá la gaua; hasta en 
el café del Recreo.

_ Pues oiga V . al o id o ... M ontpen-
sier vá á M adrid.

— ¿Y era esa la gorda?
— Ya !o creo: pu-js qué ¿ 'e  parece a

V. delgada?
— Es que ni gorda ui delgada; por­

que eso es mentira.
—  ¡Compadre! ¡Cómo mentira. ¡'Itrc 

V. que lo he visto yo con estos o] -s que 
lio me dejaráq m entir. Yo lo vi en la 
estación el Jueves per la larde.

— Si yo no iligo que es mentira que 
ha pasado; sino que es mentira que
vaya á M adrid. _ . . .

— Pues mire V ., com padre, u mi 
me escama el verlo por nuestra tierra; 
porque cuando ese hom bro viene, por 
alüo vendrá.
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— Ya lo croo que viene por algo; 
pero no por lo que V. se figora.

— Pues, enloQces¿por qué viene?
— Es un secrclo, y se lo (.lirc á  V. 

en confifloia. Viene á hacer un gran ne­
gocio.

— E a. Pues ahi lo tiene V. Esc gran 
negocio e< el que á  mí me escama.

— Pero, hombre: si no es el negocio 
que V . se 6gnra.

— Pues, com padre, acabe V. por las 
once rail vírgenes: m ire Y. que estoy 
con el a'm a en un hilo.

— Allá va, com padre: M onlpeosier, 
aunque vá para M adrid, no pasa de 
M anzanares.'.

— ¡Compadre! ¿Qué está usté d i ­
ciendo?

— ¿Nos irá á  largar desde Manzana­
res o tra , proclama coran la del año 
cincuenta y cuatro?

— N 'iseñor, hoinlire; no señor. Monl- 
pensier vá :l M auzm aies á  hacer una 
contrata de gorras inanchegas... ¿Esta- 
aaaaaaamos?

— Ya estamos, com padre, y . . . .  Te 
veo de venir. *

El periódico / ‘wen/e de Alcolea 
dice que Marfori ha desbancado al Pa 
pa . ¡Qué rae cuenta Y .l -Con que el 
Papa se entretiene también en verlas ve • 
nir! ¡Habrá tronera!

Dicen que Napoleón 
lia pegado un resbalón: 
otro pegó el otro dia, 
¡Válgame Santa Maria! 
Mucho ojo, herm ano Luis, 
que está la cosa en un tris. 
Quien cae una, dos y  lre.s 

cojo es.

Me han dicho que los neos 
DO tienen cura: 

siempre mal incurable 
fue la locura.

Pero es muy cierto

que al loco con la vara 
se le hace cuerdo.

Un periódico de Madrid dirije á  las 
señoras cspañola.s una alocución, que 
principia asi: Super flmiina fíabilonis. 
¡Qué barbaridad! ¿Se habrá cumplido 
al fin el pronóstico de San Vicente 
Ferrer?

El Domingo se puso en escena en 
el teatro del Recreo, por cuarta  ó 
quinta vez, el juguete lírico-dram ático 
Itcvisía de Córdoba, que siempre es es­
cuchado con gusto por el público, por 
las bellezas que contiene, lamo el libreto 
del Sp Chicote, como la música del s e ­
ñor Iluguel. Damos nuestra mas c o r ­
dial enhorabuena á tan entendidos y la­
boriosos autores.

Se dice que un Janeo ba sido el que 
ha dirigido la rovo ucion de Cádiz. Pues 
si eso íia hecho un Junco, ¿qué hubiera 
hecho i m jA judem e V. á sentir!

In te r io r .

Diz que en el puerto de Cádiz 
buscando la zaragata 
se encuentran las nueve M usas . 
disfrazadas de fragatas- 

E ster io r .

Isabel sigue en París 
con toda su parentela, 
y  para vivir se ocupan 
cada cual ú su m anara. 
Isabel es hoy corista 
en teatro de zarzuela: 
l) .“ Paca, com adrón; 
Patrocinio, cigarrera: 
M aifori, mozo de carga , 
Y González, saca m uelas.
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